
Opinión

A propósito de una reciente declaración atribui-
da a la ministra de Ciencias, Ximena Lincolao, quien 
señaló que “uno de los mejores regalos que yo tuve 
fue haber sido pobre”, conviene detenerse un mo-
mento. No por la anécdota, sino por lo que revela: 
una forma de interpretar la experiencia humana 
que, al intentar destacar la superación personal, co-
rre el riesgo de relativizar condiciones que, en rigor, 
deberían ser corregidas y no valoradas.

Y es precisamente ahí donde emerge una pregun-
ta de fondo: ¿desde qué marco conceptual estamos 
entendiendo el bienestar y el desarrollo? La res-
puesta no es trivial. Porque, si se pierde de vista 
que existen situaciones que deben ser enfrentadas 
estructuralmente y no reinterpretadas como virtu-
des, entonces también se desdibuja el criterio bajo 
el cual organizamos nuestras decisiones públicas.

Más allá de las corrientes económicas o políti-
cas, existe un principio previo que opera como piso 
común: el humanismo. No es una declaración sim-
bólica, sino un principio práctico: las instituciones, 
la política y la economía existen para mejorar la 
vida de las personas. No al revés.

Desde esa perspectiva, y aceptando que el ser hu-
mano es el centro, la economía tiene un propósito 
claro: administrar recursos escasos para satisfacer 
necesidades humanas, desde las más básicas hasta 
aquellas vinculadas con la realización personal. 

En Chile, esa mirada no fue ajena y buena parte 
de la institucionalidad pública recogió, explícita o 
implícitamente, esta tradición. Se entendía que el 
desarrollo no era solo crecimiento, sino también 
dignidad. Que la pobreza no debía romantizarse, 
sino enfrentarse. Y que el Estado tenía un rol activo 
en equilibrar condiciones de origen marcadamen-
te desiguales.

Con el tiempo, sin embargo, ese enfoque ha ex-
perimentado un giro. Hoy se observa una tendencia 
transversal en distintos sectores a desplazar la 
responsabilidad hacia el individuo. La lógica pre-
dominante ya no es tanto la de acompañar, sino la 
de entregar herramientas para que cada persona 
resuelva por sí misma sus limitaciones.

Instituciones como FOSIS reflejan, en parte, esa 
evolución. Programas orientados al emprendimien-
to y la autonomía, valiosos en sí mismos, pero que 
descansan sobre una premisa exigente: que el in-
dividuo puede, en gran medida, sobreponerse por 
sí solo a las restricciones del entorno.

En ese contexto, no sorprende cuando desde 
la autoridad se sugiera que experiencias como la 
pobreza pueden ser leídas como un “regalo”. Sin 
embargo, se corre el riesgo de trivializar un fenó-
meno complejo. La pobreza no es solo carencia de 
ingresos; es restricción de oportunidades, fragili-
dad de redes y, muchas veces, una trampa difícil 
de superar sin apoyo sostenido. Convertirla en una 
experiencia formativa puede sonar inspirador, pero 
no describe la realidad de la mayoría.

Así, se configura una erosión silenciosa del prin-
cipio humanista. Antes, el sistema debía ordenarse 
en función de la persona. Hoy, con demasiada fre-
cuencia, es la persona la que debe ordenarse en 
función del sistema. Cuando el ser humano deja de 
estar en el centro, la economía puede seguir fun-
cionando. Pero deja de cumplir su propósito. Y eso, 
en el largo plazo, no es sostenible. Es, simplemente, 
un sistema que olvida para quién existe.

La industria de los medios de pago atraviesa 
una transformación profunda. Lo que antes se 
entendía como un proceso meramente operativo, 
hoy se consolida como una plataforma cada vez 
más sofisticada en la medida que adopta nuevas 
tecnologías. Esta evolución ocurre en paralelo a 
un fuerte aumento del uso de pagos digitales: se-
gún el Banco Central, en los últimos 12 meses se 
realizaron más de 6.391 millones de transaccio-
nes digitales, un 18% más que el año anterior. En 
este contexto, este año se perfila como clave en la 
consolidación de tendencias que están reconfigu-
rando la industria de los medios de pago.

Una de las tendencias más relevantes es la 
consolidación y expansión de modelos de multi 
adquirencia, especialmente en comercios media-
nos y grandes. Operar con más de un adquirente 
permite optimizar costos, mejorar la continuidad 
operativa y elevar las tasas de aprobación al redu-
cir la dependencia de un solo proveedor.

Este enfoque se potencia gracias a motores de 
ruteo basados en datos que deciden en tiempo 
real por cuál adquirente procesar una transac-
ción, cuándo reintentarla y qué método de pago 
ofrecer para maximizar su aprobación. En este 
nuevo esquema, la inteligencia artificial actúa 
como habilitador central, permitiendo que el pago 
deje de ser un proceso estático y se transforme 
en un flujo dinámico.

Otra transformación clave es la expansión 
de las infraestructuras de real-time payments, 
que permiten que el dinero se transfiera de for-
ma inmediata al comercio una vez realizada la 
transacción, elevando la eficiencia operativa y re-
duciendo los costos para los comercios. 

En paralelo, este año veremos una mayor pe-
netración de la tokenización, que se consolida 
como un estándar del ecosistema de pagos. Al 
reemplazar los datos sensibles por tokens segu-
ros, esta tecnología eleva significativamente los 
niveles de seguridad y habilita experiencias más 
simples y fluidas. Redes como Visa y Mastercard 
están impulsando activamente su adopción, pues 
está demostrado que la tokenización mejora las 
tasas de autorización y conversión en e-commer-
ce, al reducir el fraude, los errores de digitación 
y el abandono en el checkout.

La biometría también gana terreno. Huella, 
rostro o patrones de comportamiento reempla-
zan contraseñas y códigos estáticos, reduciendo 
fricción y fortaleciendo la seguridad. Aquí, la 
inteligencia artificial cumple un rol clave en la 
prevención del fraude, permitiendo decisiones de 
autorización más precisas y contextuales.

Para las empresas, el desafío ya no pasa solo 
por ofrecer medios de pago, sino por optimizar 
cada transacción: aumentar las tasas de aproba-
ción, reducir fricciones y construir experiencias 
cada vez más fluidas. Estar a la vanguardia de es-
tas tendencias será clave para competir, escalar y 
responder a consumidores cada vez más exigen-
tes en un ecosistema que ya no se detiene.

A inicios de abril, el ministro de Obras Públicas, 
Martín Arrau, expuso en la visita presidencial a 
Argentina, el interés de poder mejorar los pasos 
fronterizos entre ambos países. Modernizar la co-
nectividad andina es una necesidad imperativa para 
agilizar las exportaciones, el transporte logístico 
y potenciar la integración y el turismo.

De acuerdo con los registros oficiales, existen 
26 pasos internacionales habilitados que poseen 
infraestructura aduanera a lo largo de la frontera 
chileno-argentina. Históricamente, ha habido dis-
paridad en este tipo de infraestructura: solo nueve 
de ellos cuentan con una pavimentación comple-
ta en territorio nacional. No obstante, destacan 
por su conectividad y buen estado de conserva-
ción cruces consolidados como el Cristo Redentor, 
el Paso de Jama, Cardenal Samoré, Pino Hachado 
e Icalma, a los que se suma el reciente avance de 
pavimentación hacia el Paso Mamuil Malal, por el 
lado argentino.

Para superar las brechas existentes, está en mar-
cha el “Plan Nacional de Complejos Fronterizos”, cuyo 
presupuesto para la Unidad de Pasos Fronterizos 
aumentó un 48% (2024-2025) con el objetivo de 
monitorear y modernizar 40 recintos. Entre los 
proyectos en ejecución más relevantes de los minis-
terios de Obras Públicas e Interior figuran las obras 
de conservación y mejoramiento en los complejos 
de Chacalluta, Colchane y Ollagüe, que en conjunto 
superan los $18.200 millones. Asimismo, resal-
ta la construcción del nuevo Complejo Fronterizo 
Pichachén, en la Región del Biobío, por $22.600 
millones, el que ya presenta un 36% de avance. A 
nivel de megaobras estructurales, persiste en la 
agenda la concreción de los túneles de baja altu-
ra Agua Negra y Las Leñas, los que hoy exploran 
modelos de financiamiento vía iniciativa privada 
para asegurar su viabilidad comercial y eliminar 
los prolongados cortes por nevadas invernales.

El éxito de nuestra infraestructura aduanera 
está directamente vinculado a la consolidación 
de los grandes corredores logísticos. En abril de 
2025, el Gobierno presentó el Plan de Acción para 
el Corredor Bioceánico, un megaproyecto de más 
de 2.400 kilómetros que unirá a Brasil, Paraguay 
y el noroeste argentino con los puertos chilenos 
de Antofagasta, Iquique y Mejillones. 

Este plan ampara la ejecución de 22 proyectos 
viales estratégicos, la construcción de puertos se-
cos y la optimización de los controles fronterizos, 
proyectándose el inicio oficial de sus operaciones 
para el primer semestre de 2026. 

En paralelo, por la zona centro-sur, el Paso 
Pehuenche se afianza como un corredor importan-
te: en 2025 registró 100.000 ingresos de personas 
a nuestro país, mientras las autoridades binacio-
nales continúan ejecutando una agenda conjunta 
para adecuar su infraestructura y habilitar defi-
nitivamente el transporte de carga pesada todo 
el año.

En suma, avanzar en infraestructura a lo lar-
go de la frontera es una necesidad, para potenciar 
el comercio exterior, dar conectividad e impulsar 
el turismo, por lo que nuestro país debe reali-
zar inversiones que contribuyan a la economía 
binacional.
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